
 

 

        “Anhelo de un estoico” 

 

Daría mi vida por haberte encontrado, 

por evitar que el dolor fuera tu sombra, 

por borrar las lágrimas que en tu rostro han brotado, 

y hacer de tu vida una melodía que asombra. 

 

En cada amanecer, mi anhelo despierta, 

un abrazo sincero, un refugio en tus brazos, 

sería mi mayor sueño, mi meta perfecta, 

un rincón en el tiempo donde no hay fracasos. 

 

Como un estoico, la muerte no me asusta, 

pues sé que en el más allá, nuestras almas se hallarán, 

en un abrazo eterno, donde el amor se ajusta, 

y el sufrimiento de esta vida, por fin se apagará. 

 

Valientemente encaro el futuro incierto, 

con la esperanza de que el destino es sabio, 

no importa si decides quedarte o partir, 

mi gratitud hacia ti siempre será un halago. 

 

Gracias al destino, nuestras miradas se cruzaron, 

en un instante fugaz, pero eterno en el ser, 

y aunque el tiempo avance y los caminos se separen, 

en mi corazón, tu esencia siempre va a permanecer. 

 

Así, en cada verso, en cada palabra escrita, 

te llevo conmigo, como un faro en la niebla, 

y aunque la vida a veces sea una lucha infinita, 

tu recuerdo es la luz que mi alma celebra. 

 

 

 

 

 

 

 

 


